             Una rosa roja

     El pequeño Flavio tendría dos años de edad, era moreno, de cabellos negros, nariz achatada, carita redonda y seria. Su aspecto corporal era robusto.

     Estando a la orilla del mar, con la mano derecha bajó su sucinto slip rojo, que en la parte de los genitales lucía un logotipo con la letra  “S”, en amarillo; de Súperman.

     En ese momento la playa estaba llena de gente; entonces, sacó su erecto pene, miró hacia el mar y lanzó un chorro de orina, que según él: “pretendía hundir el océano”. Océano que no distingue entre diferentes edades.

     Después de recrear a José Santa María con este derroche de deshinibición, en el cual la orina dibujaba un pequeño arco que caía en el mar, que para pepe; representaba el triunfo de la sana naturaleza. No había cohibición, no había pecado,  no había maldad.

     Ése día de enero hizo mucho calor, esto influyó en que los turistas se internaran en las aguas verdes y cálidas que se habían instalado la noche anterior; influenciadas por el viento del sudeste.

     En ese momento eran la 11 de la mañana, el viento era suave y nor-nordeste, el mar presentaba olas altas y continuas que se desplazaban con fuerza. La marea sufría un fenómeno conocido con el nombre de “Mareas vivas”.   

     Estando en Pleamar, José Santa María, junto a su compañero guardavidas Antonio Vásquez; se encontraban sentados en lo alto de su mangrullo, observando atentamente el movimiento de los bañistas en el agua.

     A unos setenta metros al sur de su posición, José vio algo extraño. Recorrió con su vista un ángulo abierto, desde el mangrullo sur hasta el observatorio norte; ambos  ubicados a unos doscientos metros a cada lado del suyo. Con una segunda mirada creyó reconocer  algo sospechoso, esperó el tercer ciclo de observación y detuvo su vista ahí, setenta metros al sudeste.

     Un hombre alto con un niño en sus brazos se internaba mar adentro. El niño, tendría aproximadamente tres años de edad. El individuo se encontraba entre la segunda y tercera canaleta. Rápidamente, José le comunicó a Antonio Vásquez que bajaría a hacerle señal de precaución. Sereno, pero con presteza se dirigió hacia ellos. 

     —¡Joven! —dijo una mujer de unos cuarenta años con voz ronca y mirada interrogante. Su maxilar inferior tableteaba sin control y su mirada denotaba una inquietud extrema— He perdido a mi hijo, tiene tres años y lleva puesta una malla roja, ¿usted lo ha visto...? ¡Estoy desesperada!    

     —Recién vi a un niño con esas características por aquí, pero después de un rato desapareció de mi vista. Yo le aconsejaría que mantuviera la calma, es muy frecuente que en estos días de verano se extravíen niños de corta edad. Voy a llamar por radio a otros puestos cercanos para que lo busquen, si hay alguna novedad, yo le avisaré ¿dónde instaló su carpa?

      —Ahí, donde está mi esposo..., yo estaré por aquí —respondió la mujer y se incorporó rápidamente a la búsqueda de su hijo. 

     Mientras tanto, José Santa María se había ubicado a unos treinta metros en línea recta a su refugio y los llamó con dos pitazos cortos, nada; vuelve a repetir el llamado,  pero esta vez con mayor insistencia. Padre e hijo permanecieron inmutables. Ahora colocó las manos alrededor de su boca, de modo de dirigir los dos fuertes sonidos. El hombre se dio media vuelta y lo miró; inmediatamente, Pepe les hizo una señal con su mano para que se  acercaran.

     En la medida en que se movilizaba hacia fuera, el  turista  crecía, y cuando llegó a unos siete metros de José, le preguntó: “¿qué pasa?”. Pepe, que mide 1.65, es fornido, pero no un super musculoso; lo miró de abajo hacia arriba. El cuadro era así: “El Rey miraba al peón solitarios en el tablero. El Sol, con su ojo amarillo, los observaba impertérrito”.

     El  moreno  gigante   pesaría  unos   110  kilogramos,   su   cabello era corto y negro,  con  rizos  que  caían  en sus  ojos y orejas.  Su  cara  era redonda con  pecas,  los  labios  finos y  su  nariz pequeña.  De  su  abdomen colgaba una protuberante y  consistente  barriga que  terminaba en un schort negro con  vivos  blancos  a  los costados. Las piernas eran fuertes y largas; todo  su cuerpo estaba enrojecido por los rayos del sol.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                     -    —“Buenos   días  y  bienvenidos a  Mar  del  Tuyú”,   le  comunico  que el mar está   peligroso  y   tiene  que  sacar  a  su  hijo   de   esta  zona  de   aguas  semi-profundas,  si  se  le  llegara a  soltar;   éste,   podría ahogarse —le informó José.

     —¡Nunca me habían dicho eso! Yo veraneo en estas playas desde hace varios años y nunca  me dijeron algo así —contestó el rey con pecas.

     —En este momento la playa está llena de gente y no puedo darle mayores explicaciones, pero le informo que los seres humanos tenemos un instinto de supervivencia, propio, cuando estamos debajo del agua. Los adultos, cuando comienzan a ahogarse, tienden a quedarse en la superficie, patalean y flotar durante unos minutos. Entonces nosotros los vemos y nos lanzamos al rescate; pero los niños se comportan en forma diferente, muchos de ellos tienden a quedarse debajo del agua y accionan un mecanismo de autodefensa que les permite permanecer varios minutos con vida; 5, 10..., a algunos los han encontrado después de más de 20 minutos bajo el agua. Pero el problema es que en estas costas (no todos los días) el agua no es totalmente transparente, y una vez sumergido, es muy difícil que lo encontremos; ni tú, ni nosotros. Además, en las canaletas viajan corrientes en diferentes direcciones —le comunicó José.

     —¡Pero... yo soy fuerte, y no soltaré a mi hijo!; que es lo que más quiero.                                                                                                                  -    —Yo estoy seguro de que tus intenciones no son soltar a tu hijo, pero “desde la cintura  hacia arriba, el mar es el que manda” y una ola lo puede quitar de tus brazos. Además, no conoces bien esta geografía en donde hay accidentes como posos, chupones que te pueden hacer caer y perderlo. Te cuento, que casi todos los años mueren niños de esta forma. Ahora me disculpas, porque en estos momentos hay mucha gente en la playa y tengo que regresar a mi puesto.

     —¡Qué raro! A mí nunca me  hablaron de estas cosas.

  —Creo que serás lo suficientemente razonable como para hacerme caso. Buenos días —Pepe dio media vuelta y se retiró a su mangrullo.

   El rey pecoso en forma despectiva caminó lentamente hacia la orilla en busca de aguas menos profundas. El conciso coloquio fue observado por varias personas que se encontraban cerca de ambos.

   —José, recién vino una mujer a preguntarme por su hijo que se le perdió hace unos minutos; yo avisé por radio a los demás puestos —le comunicó Antonio Vásquez cuando regresó a la atalaya. 

   —Está bien, esperemos unos minutos, es probable que lo hayan encontrado y estén ubicándolo con alguna autoridad. ¡Ojalá...!

   —Joven..., ¡joven! Ya encontraron a mi hijo. Al verlo deambular solo y llorando por la playa, unas personas se percataron y lo llevaron al puesto de guardavidas de al lado. Muchas gracias por todo. 

    La mujer se retiró con el niño en sus brazos y con ganas de nunca más dejarle solo, ni siquiera por un instante. Pasaron los minutos y se hicieron las 18. Antonio junto a José seguían observando a los bañistas. Entonces fue que en uno de los giros de cabezas ‘algo brilló libidinosamente’: una hebilla reflejaba destellos solares desde un sucinto biquini rojo. Un cuerpo femenino se insertaba en estas pequeñas prendas; la mujer caminaba desde el muelle hacia el sur. Cuando pasó  cerca de la atalaya, el as azul de la mirada de José  penetró en las esferas marrones que reflejaban los destellos que le habían enviado. Pepe quedó enamorado, casi como un zombi alzó su palma y la agitó como si limpiara  un vidrio (con lentitud),  y sin sacar su aguda mirada de esos ojos achinados que le sonreían. La chispeante joven contestó el saludo ejecutando el mismo gesto con su mano derecha, mientras dibujaba con su rostro una sonrisa cariñosa y sincera. Al instante, levantó el pie derecho y apoyó el empeine en la pantorrilla izquierda -inclinando levemente esta rodilla- y, quebrando un poquito la cadera. A José se le escapó el corazón, el tórax se le infló como un globo.

     —¡Hola! 

     —¡Hola! —Respondió ella.

      La distracción duró sólo segundos, porque José volvió la vista al agua y dándole un codazo a Antonio le dijo: “Le obsequiaré 30 segundos al amor; mira con mis ojos ”, y sacó de una de las esquinas del mangrullo una fresia amarillo canario, que esa mañana había cortado de su jardín. De su mochila extrajo una hoja amarilla prolijamente escrita con letras de color turquesa, enrollada en forma de cilindro y atada con una cinta roja; entonces, extendió su brazo derecho y le dijo: “Toma, te regalo este humilde poema que escribió un poeta loco que acecha estas costas, el peculiar personaje está obsesionado; dice que Él sabe cómo se puedo detener el tiempo, que no es cosa difícil, sólo hay que atreverse: 

UN PIEDRAZO AL RELOJ
            Tiempo: ¿Dicen que eres infinito, dicen que no tienes contención? Yo me pregunto: ¿Cuál es el motivo de tu circunferencia perenne?.

¿Será posible que pocos adviertan que te pueden abordar?

Yo sé cómo se puede trabar la aguja del reloj.

En las noches de verano, después que cae la tarde a la orilla del mar, vi tu final.

Ahí sentado en los tamariscos, con un cielo lluvioso de fosforescentes estrellas, observé que comienzas en el horizonte.

                Los atardeceres calurosos, con los pies metidos en el mar, me comunicaron que ése era el descanso y me confirmaron que el ocio creativo y silvestre existe.

                El sol, que calienta mis hombros, me empuja hacia la realidad; el tiempo constructor es cálido, más aún cuando estoy a tu lado y toco tus tibios senos.

               Tú me confirmas que el ocio creativo es palpable, amasable, moldeable, asible.

               ¿Quién dijo que los humildes son torpes?

               ¿Acaso ellos no han descubierto los ritmos musicales alegóricos, en los cuales desarrollaron largas horas de danzas que detuvieron el tiempo?

              ¡Ah! ¿Recuerdas? Cuando esa noche, que parece que está en el olvido, danzaste tantas horas embriagándote con compases transgresores. ¡Y no te acordaste ni del tiempo, ni de la hora!

                                                                           Héctor Aguilera

     Además ten esta flor; su color es como el sol crepuscular de otoño que entibia la espalda. Y su aroma, ¡ah..., su aroma!; es como el humo del Ámbar, que se contornea formando figuras que acompañan la siesta en una tarde de otoño pueblerino”.

     Los cuatro ojos se enmarañaron, una trenza colgaba de su cabeza y sus grandes manos recibieron la sensible ofrenda. Manos de trabajadora, tal vez docente, tal vez cajera de un supermercado. De su boca amplia emanó una sonrisa complaciente, enamoradiza y sus ojos se achicaron.

     —Gracias, leeré el poema y..., ¡esta noche! pondré la flor en mi almohada; espero encontrar esas figuras que dicen que existen —dijo la joven.

     El corto coloquio romántico duró lo que dura la luz del rayo, pero tuvo esa intensidad. La curvilínea mujer guitarra tomó los obsequios, siguió caminando y se perdió en medio de la multitud.

     Pasaron algunos días de aquel emocionante encuentro, cuando -adiestrado en la observación- José advirtió que un gigante se acercaba desde el sudeste. El rey pecoso se aproximaba con paso firme, mirada fija en el mangrullo, y muy serio.

     Cuando llegó al observatorio, levantó su brazo y señaló con el dedo. 

     —¡Con vos quiero hablar!, ¡no me gustó lo que me dijiste!

  Antonio miró a Pepe y se dispuso a bajar del mangrullo. José lo tomó de un brazo. 

     —No, creo que lo puedo solucionar, si no lo logro, ¡socórreme amigo!  —Bajó las escaleras y se dirigió al hombre alto. 

     —Charlemos aquí al costado del mangrullo, así observo a los bañistas. Este no es el momento más apropiado para hablar, pero creo que nos debemos mayor entendimiento.

  El gigante pecoso se cruzó de brazas y lo miró hacia abajo.

     —¡Por qué me sacaste así del agua! ¡A los pitazos! ¡Delante de toda la gente! ¿Quién te crees vos para sacarme así? Hace años que vengo a esta playa y nadie había argumentado estas teorías para sacarme del mar.

     —Ya te expliqué cuáles fueron mis razones para pedirte que te retiraras de esa zona; y te vuelvo a reiterar que si llegas a perder a tu hijo, será difícil que lo encontremos, porque los niños tienden a quedarse debajo del agua.

     —Para mí, toda esta explicación es palabrería, verso que ocupás para engrupirme. 

     Después de decir esto, el hombre pecoso; improvistamente movió su hombro y levantó su brazo, su palma se cerró y miró a José fijamente a los ojos (como un gallo en cólera). La cara del hombre alto tenía gotitas de transpiración en la frente, mejillas y debajo de la nariz. Abruptamente dejó caer su puño al vacío, como un brazo sin vida que quedó inmóvil al costado derecho de su cintura. José, al avistar ese movimiento dio un paso hacia atrás para evitar que le llegara un posible golpe.

     —¡Andá!, ¡andá a hacer facha que para eso sí estás mandado a hacer!, ¡andá!, ¡andá...!

     —¡No! Yo te dejé hablar, ahora quiero que me dejes a mí.
     —No tengo nada que hablar con vos, ¡Pato vica!

     —No es así, yo te dejé hablar democráticamente; te di mis explicaciones, y te escuché. Ahora, y en este corto plazo, te pido que me escuches por favor. 

     El hombre alto comenzó a caminar; un metro para atrás, uno para adelante, otro oblicuo (realizaba cortas respiraciones por la boca entreabierta, elevando el tórax constantemente).

     —Todas las teorías que te expliqué, me las enseñaron profesionales idóneos; médicos, psicólogos, docentes; gente que tiene años trabajando y viviendo en estas zonas. Si tienes dudas de lo que te digo, acá a cien metros del muelle hay una sala de primeros auxilios, ahí, puedes hablar con algún médico y consultarle sobre lo que te he explicado. De esa forma saldrás de la incertidumbre, si te he mentido o no.

     —Bla, bla, bla, bla... ¡son todos grupos! 

     —Además, no tengo físico de Pato vica, porque no practico fisiculturismo; sólo tengo el cuerpo que la natación y mi genética me dieron. Y el slip que uso, es parte de mi equipo de trabajo, por ser pequeño y ajustado tiene menos resistencia al roce con el agua, por lo tanto nado más rápido y si alguna víctima se quiere agarrar de el, seguramente  resbalará, entonces podré dominarla mejor.

     —¡Te digo una cosa!, es por estas cosas que cada vez hay menos turistas en estas playas. Porque cuado uno va a otros países; ¡ahí sí lo tratan bien!, no como acá que te tiran las cosas en la cara.

     —¡Un momento!; yo nunca te he tratado en forma irrespetuosa, e incluso, hasta mi tono de voz a sido mesurado; entonces tú no puedes decir que te hemos tratado mal. Podrás estar en desacuerdo con mi forma de hacer precaución, pero no digas que hemos sido irrespetuosos contigo. Al ser preventivo, sólo ocupo la cordura; porque cada persona que se enfrenta a una de estas situaciones límites de rescate, también se enfrenta a  un shock, y posibles traumas, que tal vez a posterior lo alejen de las naturales actividades con el agua. Además, pienso que no es inteligente arriesgar sus vidas y las nuestras en salvamentos que se pueden evitar con precaución. Soy de los que piensan qué: “El mejor guardavidas es el que menos rescates tiene”; porque ocupa sus conocimientos para prevenir, no para remediar.

     —¡Andá! ¡Andá! Pato vica, ¡subíte allá arriba y hacé facha! —Frunció el rostro, dio media vuelta y se fue.

     —¿En qué trabajas?

     —¡Eso a vos no te importa!

     —Dime, ¿en qué trabajas?

     —Mantenimiento de canchas de tenis —refunfuñó.

     —¿Qué haces ahí? ¿Específicamente?

     —Emparejo canchas de tenis (de ladrillo molido) —contestó con voz pausada.

     —Si yo tuviera que hacer ese trabajo, no sabría  cómo realizarlo. Pocas veces he  entrado a una cancha de tenis y, seguramente tú serás un erudito en la materia, sobre todo cuando hay que emparejar los declives, los positos; el tratamiento cuando llueve, en fin... ¿Cuántos años hace que trabajas haciendo esto?

     —Siete años.

     —Similar al tiempo que demora un médico para recibirse. Seguramente tus sentidos y tus manos se han adiestrado en esa noble tarea; y ciertamente debes ser un hombre experimentado y eficiente, de lo contrario te habrían despedido.

  —Y..., sí.

  —Acá sucede algo similar, yo vivo en esta zona costera hace muchos años; en este mismo sector, unas cuadras hacia el campo. Veo todos los días el mar, nado durante todo el año aquí; también pesco y me recreo en estas playas; observo sus accidentes, su relieve, su flora, su fauna. Si me mandaran a alisar una cancha de tenis, creo no estar preparado, y seguramente no lo haría bien.

   El rey pecoso permanecía en silencio, dio media vuelta y se marchó. José Santa María se subió al observatorio; entonces Antonio le dijo: 

   —¡Ufh...!, estuvieron a punto de pelearse.

   —Tal vez, pero antes de llegar a esa situación tan desagradable, había que agotar todas las posibilidades de entendimiento. Espero haberlo logrado —acotó José.

   Pasaron dos días sin grandes acontecimientos. Cuando eran las 18.45, un ave Brasita se posó en el extremo sur del mangrullo. El día era húmedo y caluroso, el mar estaba de color turquesa y la suave brisa proveniente del noreste perfumaba con olor a yodo. El pájaro tenía su pecho y parte dorsal de color rojo purpúreo, tonalidad que se distinguía por su intensidad; tal vez comparable con las brasas rojas del quebracho que se quema durante los largos y fríos inviernos costeros. El color pardo que luce en el resto del cuerpo; es sólo un tono accesorio en el llamativo plumaje. El cantor miraba a José de costado, se quedó unos instantes y comenzó a trinar alegremente como anunciando algo. Observaba el Sol, luego giraba y veía el mar; curvaba la cabeza y miraba a José. Era la sabia naturaleza que ponía un sedante en el ocaso de una jornada más de trabajo.

     —Tenías razón —dijo una voz ronca y pausada—, tenías razón. Solamente te vengo a pedir disculpas; yo recién llegaba de Buenos Aires, había trabajado dos meses haciendo horas extras, sin ningún día de descanso. Manejé mi automóvil durante toda la noche. Esa ciudad es muy estresante. En estos cinco días que he vivido aquí, me he calmado, reflexioné y me di cuenta  (aunque no fui a ningún médico) que había buena intención de tu parte; sólo querías proteger a mi familia. Es por eso que, de aquí en adelante, ¡no vendré  más a esta playa!, ¡me infringiré este castigo!

     —¡No!, no creo que esa sea razón suficiente para que te vayas a otra playa, pues no hiciste nada malo. Tal vez podríamos cuestionar el método que utilizaste para quejarte, pero hiciste algo que cualquier ciudadano debiera utilizar. Hiciste activa la democracia directa, viniste a reclamar lo que te pareció dudoso. No todos los guardavidas actúan de la misma forma. Yo creo que estos cuestionamientos provocan relaciones más beneficiosas entre turistas y socorristas (“por supuesto, cada uno en su rol”). ¿Quién te dijo que a nosotros no se nos puede criticar nuestro accionar?. Tal vez estas críticas puedan ayudar a plantearnos una mejor comunicación, y que este diálogo, pueda servirnos para crear un mundo mejor; más solidario, más humano, mejor entendido. Así es que en nombre de “mejores relaciones humanas” no me hagas sentirme mal y quédate aquí, en esta playa y disfruta de tus vacaciones tan merecidas.

     El gigante pecoso le dio la mano y se fue, caminó unos pasos; luego volvió y con una sonrisa lo abrazó y le dijo: 

     —En las tardes, vendré con mi esposa y mi hijo a sebarte unos mates; ¡ya que no he visto ninguna chica que lo haga! 

     —A veces la hay, pero eso no es problema, todos podemos disfrutar de esta hermosa temporada —declaró José.

     A esa hora Pepe se encontraba solo en su atalaya, pues Antonio se había retirado a las 18. Luego su reloj tocó la alarma de las 19 con dos sonidos sin eco que salieron de la cajita nippona. Guardó sus cosas en la mochila, enrolló la bandera y sacó el mástil. Luego tomó el salvavidas y se alejó caminando por la orilla  del mar en busca de su bicicleta. 

     Así llegó hasta las columnas que sostenían al muelle; el lugar era sombrío, cálido y agradable; había poca gente. Al tomar el manubrio de su rodado, sobre el asiento, encontró una flor roja con un espinoso tallo verde. José se sorprendió, y como buscando algo en la arena, siguió unas huellas que se alejaban. 

     A unos siete metros, junto a uno de los pilares del muelle -en cuyas bases giraba agua cristalina- encontró dos pies femeninos. Fue subiendo su mirada por las fuertes pantorrillas trigueñas que se conectaban a dos fornidos muslos, donde brillaban pequeños vellos dorados por el sol; que se perdían  en un ajustado short azul que a su vez, dejaba contornear sus caderas anchas y cintura de guitarra. La parte superior de su biquini rojo sostenía sus maduros senos. Una  pequeña  gargantilla de fantasía color oro adornaba su cuello y un pañuelo azul eléctrico con flores blancas y vivos rojos cubría su cabellera. De su boca amplia florecía una sonrisa recatada, y en su mirada, habitaban dos luciérnagas que despertaron los cansados ojos de José Santa María, quien quedó atónito sin saber qué hacer.

     Alejandra se acercó a la bicicleta batiendo el agua con sus pies; y con sus manos tomó el volante -poniendo la rueda entre sus piernas-. Y con un tono de voz pausado le dijo: 

     —Estoy embriagada con el perfume de las fresias, con el poema y con la música de las olas... Te traje de regalo esta rosa roja, el rojo es el primer color del espectro solar, es el color de los románticos, de los que no se mueren en la víspera y en este caso, de los que quieren vivir la vida como protagonistas, no como meros espectadores que la ven pasar observándola en la televisión. Hace días que duermo con este aroma; ahora, la flor ya se secó y no emana más ese perfume adormecedor. Yo vengo en busca de más aroma. ¿Me llevas en tu bicicleta?

     —¿Dónde? —respondió con una mirada detenida.

     —Donde tú quieras, donde haya luna, donde haya estrellas, donde haya flores. Donde pueda escuchar el croar de las ranas, el canto de los grillos, la música de las olas y como dice el poeta Héctor Aguilera, quiero buscar el: “Ocio creativo y silvestre...” 

     Se subió al caño horizontal de la bicicleta y avanzaron unos metros; el sol crepuscular le daba en sus perfiles. En el camino, unos “plumeros” erguidos se doblaban con la brisa que también acariciaba sus mejillas, las plantas de ramaje verde, exhibían orgullosas sus altas varas blanco invierno que se encaramaban desde su centro.

     —Tenemos un problema —musitó con dificultad—, con mis dientes sostengo la rosa que me diste; cuando llegue a casa quiero ponerla en un florero, pero con mi mordida la estoy estropeando; y nuestras manos están ocupadas sosteniéndonos en la bicicleta.

     —Dámela. 

     Entonces torció el cuello hacia arriba y hacia atrás; abrió su boca y con sus dientes (tocando con sus labios los de José), sacó la rosa de la otra boca. Ahí, sonrió discretamente, y con su mano derecha la tomó y la puso entre sus senos, dos paltas maduras y doradas por el sol envueltas en el corpiño delgado, pequeño. Las paltas, parecían  yemas de rosas hinchadas en primavera.

     —¿Se me ve bien la rosa?

     —Sí —profirió José observándola de reojo con mirada equina.

     —Me alegro de que te guste, lo hice para ti —José inclinó su cabeza y le besó la nuca, ella sonrió alegre y elegante, entonces observó el mar que se perdía de su vista; luego se extraviaron después de bajar la loma.

.................................................................................................................................

     —¿A qué te dedicas?

     —Trabajo como cajera en un hipermercado mil horas por día, ¿y tú?

     —En invierno me dedico a la pesca de camarones. Y leo... 

                                                                                     FIN
                                                                                Luis Rivera
